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¡Descubre lo que pasa...!
Una mirada hacia el interior y hacia el horizonte



CuentoCuento
Había una vez un muelle que vivía tranquilo y seguro dentro de su bolígrafo. Aunque 
oía muchas cosas procedentes del exterior, vivía creyendo que fuera de su mundo, el 
bolígrafo, no había nada bueno. Sólo pensar en dejar su bolígrafo le daba tal miedo 
que no le importaba pasar su vida encogiéndose y estirándose una y otra vez en el 
minúsculo espacio del boli.

Pero un día, se acabó la tinta, y cuando su dueño lo fue a cambiar tuvo un despiste. El 
muelle saltó por los aires y fue a parar al desagüe del lavabo, y por ahí se perdió de 
vista. El muelle, aterrorizado y lamentándose de su suerte, atravesó tuberías y tuberías, 
pensando siempre que aquello era su fin. Durante el viaje por las cañerías no se atrevió 
a abrir los ojos de puro miedo, sin dejar ni un momento de llorar. Arrastrado por el 
agua, siguió, siguió y siguió, hasta ir a parar a un río; cuando la corriente perdió fuerza, 
al ver que todo se calmaba, dejó de llorar y escuchó a su alrededor, y al oír sólo los 
cantos de los pájaros y el viento en las hojas de los árboles, se animó a abrir los ojos. 
Entonces pudo ver las aguas cristalinas del río, las piedras del fondo, y los peces de 
colores que en él vivían y jugaban, y comprendió que el mundo era mucho más que su 
pequeño bolígrafo, y que siempre había habido muchas cosas en el exterior esperando 
para disfrutarlas.

Así que después de jugar un rato con los peces, fue a parar a la orilla, y después a un 
campo de flores. Allí escuchó un llanto, que le llevó hasta una preciosa flor que había 
sido pisada por un conejo y ya no podía estar recta. El muelle se dio cuenta entonces de 
que él podía ayudar a aquella flor a mantenerse recta, y se ofreció para ser su vestido. 
La flor aceptó encantada, y así vivieron juntos y alegres. Y siempre reían al recordar la 
historia del muelle, cuando pensaba que lo único que había en la vida, era ser el triste 
muelle de un bolígrafo.



Reflexión del

Para la reflexión:

     El Evangelio de hoy nos recuerda el momento en que Jesús comenzó a predicar. El evangelista 
Mateo nos lo presenta como el momento en que se cumple una antigua profecía de Isaías: “El 
pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande”. Pero para ser sinceros, las palabras son 
mayores que la realidad. Lo que sucedió fue algo muy sencillo. En una esquina del mundo de 
aquel tiempo, lejos, muy lejos, de Roma, que era el centro de aquella civilización, un hombre 
salió a los caminos y comenzó a predicar. Su mensaje era muy sencillo: “Convertíos, porque está 
cerca el Reino de los cielos”. Al principio casi nadie le hizo caso. Apenas unos pocos pescadores 
--los últimos de la sociedad--, algunas mujeres –igual de mal valoradas– y gente por el estilo. 
Jesús no era más que un judío marginal y sólo los marginados le hicieron un poco de caso. 

      Si ése fue el modo como Dios quería presentar su salvación a todo el mundo, desde nuestra 
cultura actual, le diríamos que se equivocó de medio a medio. Hoy hubiésemos planteado toda 
una campaña en los medios de comunicación, de lanzamiento simultáneo en los países más 
ricos y desarrollados del mundo (en los países pobres se lanzaría más tarde), que ofreciese 
con claridad los contenidos más importantes y orientados ante todo a captar la atención de los 
destinatarios. Para ello, se trataría de ofrecer en primer lugar los aspectos más suaves, fáciles 
y gratificadores del mensaje. Con suficiente antelación se habría preparado a un gran número 
de predicadores, conferenciantes y escritores que se entregarían a la tarea de presentar el 
mensaje de un modo más cercano a la gente. Pero Dios no hizo eso. Más bien lo contrario. 
Jesús se acercó a los últimos. Nunca estuvo muy preocupado por el número de sus seguidores 
ni por su nivel social. Ni siquiera les puso las cosas fáciles. Sus primeras palabras, ponen 
frente al oyente una exigencia radical: “Convertíos” o lo que es lo mismo, “cambiad de vida”. 
Pero algo encontraron en él aquellas gentes sencillas y humildes que le siguieron. Con dudas y 
vacilaciones, pero le siguieron. 

      Hoy, también nosotros somos una pequeña comunidad. No ocupamos el centro del mundo. 
No tenemos los medios de comunicación a nuestro alcance. Ni falta que nos hacen. Apenas 
tenemos el Evangelio en medio de nosotros y la fuerza de Jesús para hacer lo que él hizo. 
Primero, escuchar su mensaje y tratar de convertirnos, de comenzar a vivir de acuerdo con el 
Evangelio. Y, segundo, ser portadores de ese Evangelio para todos los que nos rodean. No hay 
que temer porque seamos pocos o pobres. Así es como Dios quiere hacer presente su mensaje 
en el mundo. En nuestras manos está.

     Hemos escuchado a Jesús que nos llama a convertirnos, ¿qué significa eso para 
nosotros? ¿Qué tengo que hacer para convertirme y vivir como cristiano? ¿Qué 
deberíamos hacer como comunidad para ser testigos de Jesús dónde vivimos?



Primera lectura Salmo responsorial

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

Palabra de Dios

Lectura del libro de Isaías
(8,23b–9,3)

En otro tiempo, humilló el Señor la tierra de 
Zabulón y la tierra de Neftalí, pero luego ha 
llenado de gloria el camino del mar, el otro 
lado del Jordán, Galilea de los gentiles.

El pueblo que caminaba en tinieblas vio una 
luz grande; habitaba en tierra y sombras de 
muerte, y una luz les brilló.

Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se 
gozan en tu presencia, como gozan al segar, 
como se alegran al repartirse el botín.

Porque la vara del opresor, el yugo de 
su carga, el bastón de su hombro, los 
quebrantaste como el día de Madián.

   

R/. El Señor es mi luz y mi salvación

V/. El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar? R/.

V/. Una cosa pido al Señor,
eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo. R/.

V/. Espero gozar de la dicha del Señor
en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente,
ten ánimo, espera en el Señor. R/.

(Sal 26,1.4.13-14)



Salmo responsorial

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
EvangelioSegunda lectura

Palabra de Dios

Palabra del Señor.

Lectura de la primera carta del apóstol 
San Pablo a los Corintios (1,10-13.17)

Os ruego, hermanos, en nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, que digáis 
todos lo mismo y que no haya divisiones 
entre vosotros. Estad bien unidos con un 
mismo pensar y un mismo sentir.

Pues, hermanos, me he enterado por 
los de Cloe de que hay discordias entre 
vosotros. Y os digo esto porque cada cual 
anda diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de 
Apolo, yo soy de Cefas, yo soy de Cristo».

¿Está dividido Cristo? ¿Fue crucificado 
Pablo por vosotros? ¿Fuisteis bautizados 
en nombre de Pablo?

Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a 
anunciar el Evangelio, y no con sabiduría 
de palabras, para no hacer ineficaz la cruz 
de Cristo.

Lectura del santo evangelio según san Mateo 
(4,12-23)

Al enterarse Jesús de que habían arrestado 
a Juan se retiró a Galilea. Dejando Nazaret 
se estableció en Cafarnaún, junto al mar, en 
el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se 
cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: 
«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino 
del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los 
gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio 
una luz grande; a los que habitaban en tierra y 
sombras de muerte, una luz les brilló».
Desde entonces comenzó Jesús a predicar 
diciendo:
«Convertíos, porque está cerca el reino de los 
cielos».
Paseando junto al mar de Galilea vio a dos 
hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, 
que estaban echando la red en el mar, pues eran 
pescadores. Les dijo:
«Venid en pos de mí y os haré pescadores de 
hombres».
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.
Y pasando adelante vio a otros dos hermanos, a 
Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, 
que estaban en la barca repasando las redes con 
Zebedeo, su padre, y los llamó.
Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y 
lo siguieron.
Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus 
sinagogas, proclamando el evangelio del reino y 
curando toda enfermedad y toda dolencia en el 
pueblo.



Misas: Horarios e Intenciones 
Ermita de El Salvador
Lunes 27 de Enero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.
Martes 28 de Enero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Miércoles 29 de Enero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Jueves 30 de Enero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Viernes 31de Enero
Exposición del Santísimo a las 19:00 horas.
Misa a las 20:00 horas.

Sábado 1 de Febrero
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias... 
de 19:00 a 20:00 horas.

Domingo 2 de Febrero
Misa a las 12:30 horas.

PRESENTACIÓN  DEL  SEÑOR 

Sufragio por Mariano Cruz Tristán García y Celina Tristán.

Sufragio por Amparo Lladró Polo, Rafael Capuz Bonilla
y Miguel Capuz Lladró.



Sábado 1 de Febrero
Misa a las 19:00 horas.

Sábado 1 de Febrero
Misa a las 20:00 horas.

PRESENTACIÓN  DEL  SEÑOR 

PRESENTACIÓN  DEL  SEÑOR 

Domingo 2 de Febrero
Misa a las 11:30 horas.

Domingo 2 de Febrero

Misa a las 10:00 horas.

Misa a las 20:00 horas.

Ermita de Campolivar

Templo Carmelitas

Sufragio por Antonia Albendea Ruiz y Juan José Núñez Collado

Sufragio por Margarita Álvarez Daudén y Dif. Familia Benito Simón.



SUGERENCIASUGERENCIA

El seguimiento parte de la iniciativa de Jesús. Él quiere compartir su misión mesiánica. 
Quiere necesitar personas que se parezcan a Él, dispuestos a seguir su estilo de vida, a 
entregarla como Él para que todos tengan vida recibiendo la buena noticia.

La propuesta de Jesús en el seguimiento implica un cambio radical, una conversión 
radical. La buena noticia del Reino lo trasforma todo. Radical puede calificar no 
solo a la actitud de los discípulos que optan totalmente por Jesucristo, sino a la forma 
de vida de Jesús. 

El discipulado de Jesús es fruto de una llamada. Es el Mesías el que se fija en las 
personas. Y las llama. Y las arranca de la situación social y familiar de vida para 
participar en la itinerancia al servicio del Reino. La buena noticia del Reino es la que 
impregna la vida del discípulo. Se deja cautivar por el mensaje de Jesús y por el Jesús 
del mensaje.
La correspondencia de los discípulos y enviados lleva las marcas de ese carácter 
integral, de entrega total. Implica el “para siempre” y el “del todo”, con cuerpo y 
espíritu, mente y corazón.
Se trata del itinerario del seguimiento que nos familiariza y acerca a los sentimientos 
y actitudes del mismo Jesucristo.
A Jesús no se le sigue a tiempo parcial; no se entra en la escuela del seguimiento para 
estar una temporada. La adhesión a la sabiduría y autoridad del Maestro de Nazaret 
es total; implica la vida entera. Implica una relación con Jesús que se llama fe. Solo 
confiados en Él podemos seguir su camino. Nadie tiene garantizada la perseverancia 
de antemano. 
El seguimiento de Jesús no puede ser forzado; quitar los obstáculos e impedimentos 
que dificultan o ralentizan el seguimiento de Jesús, implica poder seguir a Jesús 
con mayor libertad. Nos conduce a asumir una cierta marginalidad, rechazo y 
fracaso. La adhesión apasionada al estilo de vida de Jesús, y el combate espiritual para 
ser fiel a Él, implican inconformismo con respecto a los intereses del éxito, poder, 
reconocimiento. No hace más perfectos. El sentido del seguimiento  profético de 
Cristo no es hacer personas “diferentes”, apartadas del común. Nos  convoca a ser 
signos por la práctica de la solidaridad y la caridad.

Con corazón indiviso: Es dedicarse de lleno a la misión del Reino comporta dejar 
de lado las preocupaciones por la sobrevivencia personal, por la seguridad de la 
propia vida.


